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¿Hay singularidades de la transferencia en la cura analítica y en el control? 

La decisión de declararse a la Escuela como Analista Practicante (AP) debe ser 

dilucidada en el análisis, si esta forma parte del deseo del sujeto, el momento 

oportuno será aquel en que el síntoma lo permita. Este sujeto en el dispositivo 

analítico esta allí en tanto que dividido. Pero como Analista Practicante no puede 

operar en la dirección de la cura desde la división. 

El saber obtenido en la cura debe ser sobre el goce. El saber obtenido en el control 

debe ser sobre la posición subjetiva del controlado en las curas que dirige. ¿Esto 

implica una especificidad respecto a la transferencia en el análisis y en el control? 

En ocasiones el analizante, en el dispositivo analítico, puede encontrar elementos 

de su posición subjetiva que le permitan modificaciones respecto a la forma 

de dirigir las curas. En ocasiones en un control, el practicante, puede encontrar 

elementos de su posición en la dirección de una cura que sea oportuno trabajar en 

el dispositivo analítico, al estar el goce implicado. De este modo quedaría 

establecida una banda de Moebius entre el análisis y el control. 

Al final del análisis, para luchar contra la inercia del goce al cierre del inconsciente. 

¿La transferencia de trabajo a la Escuela puede funcionar para mantener la posición 

de sujeto dividido y  el control, en que la Escuela debe ocupar su lugar, puede 

funcionar como modo de mantener la posición en la dirección de las curas? ¿Es 

entonces la transferencia a la Escuela la que opera como banda de Moebius?, y el 

controlador, ¿Cuál es su lugar respecto a la Escuela? 

Son las preguntas que me plantean el tema de la transferencia en el análisis y en la 

dirección de la cura en la actualidad de la Escuela. 


